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Cacofónico asesinato de una zarigücya 
' ' JOSE MARIA BORRERO 
H'illmm Ospina ( próloKo J 
Hombre Nuevo Editores. 
\lcdellín. 2003. 72 págs. 
ES fE L1 B RO SE di' ideen 
seis pan es. Entre mos por la 
tercera. titulada "Baile de ~ 
No qu1ero ser cruel. pero el cahalkro ()..,pina no.., e"tl 
ponH.:ndo a los lector~~ la pdota ..,1n Mquem ~i uno g.ant~ 
con 1.!1 conocimiento de la per.,ona btn!.!rálka) d hl..'<.:ht> 
de que la pmtenor lectura de In., k\tm re..,ultt: gratifican-
le por partida dobh.:. ¿podría ocurrir aca~o lo contrann · 
AlgUien pued<! dectr que d~'>pu0., Je leer '<trta'> \ t:ct:" 
I.!Stos t<.:xto.., y -;enllr-;e defraudado. lo ult1r110 que lJLII..,it:ra 
.,enano toparse con d autor 111 en ptntura 
El libro -.e Cunda en e l h.:rrgua¡e t.lel conjum.) a ... t:a 
d per.,onal o 1deokcto <.Id poet.t ... u marca reghlr,ld.t. d 
cop,.,.lghr expre~iH>. Aca~o el cnmuntlano: e ... e lenguaJe 
del nto rcltg1o.,o. que Paul Claudel intentó apro'\lmar a l,t 
poe~1a secular para '>acralt;arla: o el h.:ng.ua¡e de la ep1ca 
que por ejemplo el padrec1to E-rnesto ( ·arJenal con' tert\. 
en un sancocho (,k marxt ... mo. b1oloe.1a. cten<.:la' econúmt-
.. 
ca-.. socioln1!ía \ e .... col<htica 
~ 
de bten mode..,La parroquia. 
mé\sca ras". ¿Qué habríamos 
de recibir de estos mensajes 
para enfrascarnos en su lec-
tu ra? Si los dones del poema 
se llaman imágenes, giros 
inesperados. un pequeño e 
insuperable mundo como el 
de don Camilo y Pepone, en 
el caso del Cacofónico ase-
T ., 
1 \ · 
{ i . 
Tal \ 't'/ el juego en seno de 
Hutt.lohro en 1\lw:.or no'> 
~ir\'a a l?Stc prop()~it(): lo.., 
lectnre'> "reconocenws" c<.,e 
extravío sonoro. rcro carece 
de ... enttdo repellt la trocha 
ah1erta en el bosque por el 
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sinara de una zarigiieya es muy poco lo que recibimos'. 
Pese a sus promesas, los textos se quedan en la humildad 
de lo insulso. como si al poe ta se le hubiese it.lo al cielo 
toda la inspiración después de esos títulos de jornadas 
picarescas2 . Si uno decide seguir a Mutis en estos ava-
tares. hay que saber que el peligro impltca un precip1c1o 
de l lenguaje. Este es el as unto que con mucha astucia 
William Ospina encara en su presentación. aunque al 
comparar Jos elogios de l prólogo con Jos objetos verbales 
uno se sien ta más defraudado que Raquel y Vidas: 
La suya es una poesía que se parece extraordina-
riamente a su autor. y esto. que tienl! el <.leber tk 
significar poco para los lectores que están priva<.los 
de ese agrado adicional, significa mucho para quienes 
¡ ... ]conocen a José María Borrero, y encuentran su 
magia en el timbre de una frase. en el cascabeleo de 
un verso. en la magia mefistofélica de un estribillo. 
lrüg. 71 
1. A di' crurse. ror favor. con estas ¡oya~ que no se ~~ cstaran ree<.htada!>. 
Son los clás1cos de G10vann1 Guarc,ch1: r>on C(//111/o (wt fll.'lJIH'Iio 
llltllulo).lraducclón de Fernando Anselm1 (Bueno' A1rc,.l-di1onal 
(iu1llcrmo Krafl Ltda .. \lgé'>lmo séptima cd. llJ5-Il) Lal'llefra c/1' l>on 
Camilo. 1raducción de Fernando An~t!lmi con .¡t d1bujos del auiM 
(Buenos A1res. Ed1torial Guillermo Krah ttda. sc)!unda cd HJ5-1) 
2. Los poemas de esta sccc1ón aspmll1 a mucho. Suenan a k" apólogo' 
nwdievalcs de inllucncia andaluta. con ~u pi1ca tk Aladino a mcura' 
y Simbad el despedidO d..: los aslllll!ros nar1onalcs Sugw lJaullt'flll' 
f)ogo dl'i !Jazánull'l', A Ilion Ef S1M1111, Atclllf/o lll/11111 ele fa 1 cft(llnt\. 
1 Nicia1· ocioso viajante de \I'WV alllolliacaf<•,, fgo f .cultca !Jiu . JufitmPI><'IItc' 
arcangrftro. Fildwn \tmgwmmo \t'líor del m¡o 1 m ¡o f rt'l gofpe1 c/1' la 
L mmpana y aquí stgo agtwrcfando el pro.\ul/o ~~~''Ji c¡111' •·atiCI//ctll/1 /1/ltl';:ct. 
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-g.t.,ta. jat dmero ~ amtg.o <.le la 
h1cicleta ... ~egún lo~ t.lato~ de 
la .,olapa de la cubierta .,olll 
quería d<~r a conocer ..,u., 
textos. sus charango.\) ~u., nwtiowrí\ ( 1deokcto n:g.i..,tra-
do). 81en. En ese caso yo resrondena lo que k hahna 
dicho a cualquier pata (Lima di\it): publícalo..,. '>Í. pero por 
tu cuenta. a mimeógrafo. en fotocopta.., antllat.las. de modo 
ológrafo si te da la vocación y paciencia. Por e-.te medio 
llega., a tus amigos. a qutenes te conocen.) puede., dt~fru 
tar su compnliía. todos te dinín que Jos textm c:-.tán t.le la 
pitn mitri (Ltm~ dixit. de nue\()) y lll kltz como lombn;. 
Nadie, pues. estaría obligado a opinar críticamente. como 
en el presente caso. Leo la solapa menciOnada ~ el per .... o-
najc biogrülico me cae desde ya 'iimpauqubimo: 1. Por ..,u 
actillld ante el mt:dloambtente. 2. Por ... u dden.,a de 1dem. 
:i· Por las hortali1.a~ qul? cultiva) .f. Por mowrse por e~a.., 
laderas en bicicleta para no contaminar m<h la atnw.,fcra 
Me saco el )ombrcro. señor. Pero mi <.kher e.., -.cr honesto 
como lector de poe.,ía: el libro e.,tci b1cn para lo., -.u\ os. -.u.., 
cercanos. qutcnes gozan de '>U prescnc1a. como..,¡ el -.e nudo 
de los texto<; sentido que se me e~capa. me cxcu ... o Lk 
antemano ) puede que ... ca m1 problema e ... lLI\ 1cra l.'ll l.t 
biografía y en las modulaciom:-. de una pro-.odia J...: carnL' 
y hueso. Publicarlo l.!n una cdttorial m<~., g.randl.' e., un.1 
ambición que corre su nesgo. por ma.., que lk' t.: un prólogo 
de un conocido hombre de lctt a ... colombtano. \oh anw .... 
entonces. a los conjuros. El prologlll~ta mcncionn a lcon 
de GrcifL el re\ olto-.;o del ..,on1d~)) del "1!!-lllflc,ldo , Pnr 
qué entonce-. la jitanjüforn era alractl\'íl pm.t don ,\llniNl 
Reyes? Porque permite tde ntt lica r una tnclt n.tcton 1\ llll.' tll.'.t 
la poesía es la pocsw) el conjum l!!-1 eii..'O!lJUI o) ell'ill',tL' 
es el chiste A ,·ece-. '\licanor P.ur,l "L' tlh 1da de \.'"ttl \ dL 
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quL rH • l'' \hl,lL' 111 Jl"L''r.t: un.1 ll'tllitllt'n Jt. Parra. 111 m,¡ , 
!11 111L'Il'"· l'l' ft\ .1 P.trl.l IPlJllt' L'' dt· Parra .• llllllJllL' -..e¡¡ una 
11/cllirl\t'f"/ ILJtllll:td,l. \"\.'llt:l jíl ' Jt.• '-Ll llnlll1ll'-llHlla llll.'lltt: 
dl' .tllillf tJ.JJ 
I-1 CPilJllrPtr 111'-lt,t ptll tllL".lUL'L 'lmilar L'll la' 
\L'tLmont.l' dl' ltl' curandl'JO'-) en Lamb,t~t:LjliL' o 
l'nn .1. Cthtíl 1111111: del Pe ni ha\ ella mane' pa ra toJos 
In-.. ~u ... tu': l"L'\ftiL'l'lllltL'Iltn' ;_ La ... lra-.,e!' adquierL' ll un 
-..crllldn ljliL' L'l cnnlL'\to determina: lJUL' la ílli '-L'ncia de 
tal Lllllk'\tn dL'tt.·nnra 1p"o lacto ) a '-C:a d agu,ul.ht:n tt: 
1 el ... an Pcdto cactu' mcdtcrnal \ mcn<;ajero dt:l o tro 
t"ll'-tlHl'-: 'a '-L'il L'i humo del pahNmto. <;can: a la' 
tmag.cnL'' Lkl .t itar Jc l \!l<1e'>lm cu randero o la noche 
ma' cerrad;¡ t:L'r-ca del mar: 
'a '-t:a L'i tllnr a tierra \ car1a 
. . 
de a1uca r. olor a arro1. olor 
1 mon!'l\Jdo lk carbono. la 
co'a t:'- que el filmo , ·erbal 
preci-.a de un t.:'-.cc nario. 
Tra<;lada r e<; tm pnncipio" del 
m;b allü a la poe'>ia e<; co<;a 
h.trto compltcada. Pongo 
un ejemplo de caltbre mu;. 
ca-,em: la pnmera vc7 que 
'rajé a Buenos A ire-. y me 
pa'é lomando mate con 
lo-. amigo-. portt:ños. volví 
a Lrma con do-. boba~ dt: 






de plata (que con lo<. año' la.., poli llas implacables de 
mi ci udad re-.pe taron. dándole cur"o a todo e l res to 
de la calahan1 ). en la convrcciún dt: que cebaría mate 
cada mariana como me habra ocurrido en cada una de 
la-. ma11ana<. que pa<;é en el barrio de Vi lla luro. no muy 
kJO'> delc-.tad ro de Véle; en Lr111e rs. o abrí ni la bolsa 
de ~·e rba. Vol\'Í a Bueno-, Aire-; con mi esposa en e l R2 y 
lo mismo: ca rgamentos de yerba mate que se pudrie ron 
en la dc<ipcn<;a de la casa. Ni una ~ola ve? pusimos agua 
en la tl!tl.'ra (<.le repente fue que no traj imos una pnvita) 
para este n to tan -;agrado <.le lm. rioplatenses y que 
nadie puedt.: reproducir <; in aq ue ll o que lo envue lve y 
que recibe el apela ti vo de cultura. En Lima nos con-
formáhamo<; con un Ncscafé de Jata antes de salir para 
t:ltrabajo. l rito-.. puc<;. Hay cosas que uno di fíc ilmente 
podrá a-,umJr"' no las ha\ i\ ido desde la infancia o la 
rmposici6n <.le la co<;lUmbre. 
,. 
Vea m o-. un poema de Borre ro de la sección·· La trompeta 
de Haydn" . Ls un poema sin título: 
hov 
ca'>prroktamcnte hoy 
pan1n en d oleaje 
cabotaje 
de m1 a1ul '>erpentina 
1 R..:cucn.Jo que a cum1..:nto~ <k la dccdda de lo~ ochenta me c1 ucé en 
una Lalle lime na con el en-.a~ l'>la mglé\ \\ llham Rowe. '\ad1~; -.ahm que 
C\lana en el Perti . Y e' que Wilharn Ro,, e YlaJaha de stihlto de Londres a 
\h1clayo ~1n parar'c en \emáforo~ m t:n tabernas para que un curandero 
dt: la zona. "hue\cro" dt: ,·oca<:lón.lc pasara el cuy por la e~palda y le 
acomodara la\ \'t: rtl.!bra~ 4ue al pohrt: fkm<ltico. del puro dolor. le hacían 
··,cr a Judas cala lo" (o desnudo. como dicen los grit.:gos). 
r 2221 
t:ll!.!OmaJa .11 bigott: 
. -
pnptrok 
dt:l terribk pirata lan tequilln 
un el\ er 
gt'l.uina ..,omnohento 
que acechaba con un dedo 
a:-.pa\ Jento 
el escondi tt: 
Jcl enano Mt:rmelada 
[pag ;-¡..¡) 
l no puede sen tar-.e con el poeta:- pcd trl e señas de 
e-, tos personajes: el prrata Mantequill a y el enano Mer-
• 
.. 




poeta cuente se rán una , ·en-
tana a ese mundo que se no<; 
niega 'itn d1cha colaboracrón. 
Esa ' entana, más que nece-
saria , debería estar all í. en el 
· · lenguaje. E.n la gran obra de 
José Asunción Silva podern os 
hallar entre muchas líneas 
anticipadas del quehace r del 
siglo XX estas inclinaciones 
a la técnica simbolista que re-
vive en verso los cuentos de 
hadas para imaginar un reino 
paralelo. La clave es que los 
... poema!l mrsmos se encarguen 
de decir lo suyo y que noso tros no tengamos que recurrir 
a dato<; exte rnos. En su libro Simbólicas ( rgt t ). e l mo-
de rnista José María Egurcn emplea la misma visión. En 
El duque. por ejemplo, se va a reali7ar el matrimonio del 
duque Nuez con la hija de Clavo de Olor. y acuden "con 
pie les de bisonte 1 los caballos de Lobo de l Monte"; pero 
e l duque no llega a su "boda" porque sus días de nuez 
con ese lado de horror en Eguren- terminaron en la boca 
de Paquita.J. En El dominó. e l disfraz sin cuerpo se activa. 
digamos. cuando la cena (mezcla de Tántalo y Sísifo) no 
ha llegado a realizarse: 
Alumbraron en la mesa los candiles. 
movi éronse so los los aguamani les, 
y un dominó vacío, pero animado. 
mientras ríe por la calle la verbena. 
se sienta. tlumrnado. 
y principia la cena. 
Su claro anti fa 1. de un amarillo frío 
da los espantos en derredor sombrío 
esta noche de insondables maravillas. 
y tte nde vagas. lucífugas señales 
a los vasos, las si ll as 
de a usen tes comensales. 
Y luego en horror que nacarado nota, 
por la alt a noche de voluntad ignota, 
4· .José María Eguren, Obras compleras. edición, prólogo y notas de 
Rica rdo Silva Santi~ reban . Lima. Mosca Azul. 1974. págs. :~6·37· El 
dominó en las págs. 37-38. 
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en la luz olvida manjares dorados. 
ronronea una oractón culpable. llena 
dt.: acentos desolados. 
\ abandona la cena. 
Hay un tono que manl!enc a Cacofónico a\ewww 
de una zarigiieya firme en sus cuatro. y este es uno de 
los méritos que podemos sei'ialar. Otro es el dc"dén por 
el melodrama. En este senudo la poética de Borrero es 
consecuente con la línea que se ha impuesto. Existe el 
sentimiento del yo y en alguna ocasión asoma pnra bit.:n: 
y la memoria de lo besos furt1vos baJo las 
almohadas 
y también la memoria de la lluvia que empapaba 
nuestros pies al filo de las aceras 
s1empre perdemos 
1 Su•m¡m• f!Ndc•mv). p<íg 71] 
Pero estos buenos aj ustes entre experiencia represen-
tada y palabra viva son. repito. ocasionales. Los poemas 
se sienten como un palabrería - describo el compás que 
no se interesa por la cu riosidad del lectOr. Y en este sen-
tido se parten las aguas y cada quien lector y libro- si-
guen los rumbos de corrientes distinta . Oleajes distintos 
de comunicación. El libro, como explica W. Ospma. nece-
sitaría a su autor. lo reclamaría. Este puede ser el rumbo 
de toda representación (libreto y ' oz). pero nunca el de 
la palabra en libre albedrío. 
Andrés Holguín 
Eclgar O'Hara 
Unt' crs1dad de: Wa~hmgton (Scauk) 
ante el silencio de Dios 
El problema del mal 
ANDRÉS HO LGU ÍN 
"lercer Mundo. l3ogotá. 
1979. 282 págs. 
EN COLOMBIA -IIE tenido 
esa sensación desde hace mucho 
tiempo- el mundo de la cultura 
no sabe qué hacer con la figura 
de Andrés Holguín ( 1918- 1990 ). 
Al cabo de los ai1os muchos 
parecen haber decidido olvi-
darlo. Recuerdo que registré 
con sorpresa su exclusión. sin 
explicaciones, de una antología 
del ensayo en Colombia. Tengo que admi tir que al tratar 
de rescatar con estas líneas la figura de Andrcs Holgum 
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no SO) imparcial. llolguín forma part~ di.! mi biografla 
mtekctual. Fs más. aunque -.;u~ne pat~llco. creo qu~ -:.1 no 
hubie"e leído J:.:t emhlellla dellllal ( 1 tp~) - --u libro n1é:l'> 
ambiCioso~ aca..,o tamb11.:n el mas pcr'ional ho) lllll) 
probablemente "cría una persona dio.,tinta a la quc o.,o~. 
Lc1 el libro a linak" del 7\J. o a comt~nLO'i Jel ho. 
poco dcspuó de que apan.:cicse. Acababa J~ tam1nar 
bachillerato y en C'ie momento '>lis pagma<.. reprc'>cntaron 
para mí un rccorndo apasiOnante por parte de la IH<..toria 
de la filosofía v de la relig10neo., \ además lc1 re\dac•ón 
. ~ . 
de un problema cen tral en todo pen..,am•cnto que roce la 
refiex1ón t~ológica: d problema del mt~l. llamndo d~ ma-
nera común el problema de la teodict:a - aunque hay que 
decir que llolguín no ullliLa nunca e"a palabra-. bu'>car 
un modelo para conciliar la C'vldenCiél del mal en la uerra 
con la postulación de una di' in1dad omnipotente c mtint-
tamente buena. El problema puede t~rminar re,entando 
los presupuestos de!-tdc los que se plantea y terminar en la 
negación de Dio~ o una revisión de sus pre..,Lulto:. atribu-
tos. y Holguín va en esa direcw)n como un buscador que 
no se tmponc l1mttes dc!-tde mnguna ortodo\la. 
Después. como estudiante dt.: filosofía. entend í. o ere• 
entender. que los probkma:. genumamente filosolicos 
eran otros. Holg.ulll había <>ido director del Depanamt:nto 
de H uman1dades de los Andes. pero cuando yo entré a la 
universidad. el ya no era ni s iqL11era profesor en la misma 
y estaba dedicado por completo a El ArkiS. t.:lmstltuto de 
estudios libres que fundó. Apenas lo conocí per!-tonalmen-
te .. o creo haber hablado mú~ de una o do.., 'ece" con el. 
le oí una que otra conferencia. todas dtctada!-t en lugan;" 
diferentes a los Andes donde "u figura era mirada por 
muchos con Cierta ironía. Desde la filosofta. solía repro 
chár<,cle su falta de rigor. Desde los estudio.., literario~. 
~ 
era poco lo que se decw de él. 
Tenía algunos tímidos defensores, como Ignacio 
~ -
A bello o Eduardo GómeL. qUien \aloraba la cnuca del 
ca tol icismo que utravicsa buena parte de la obra dc Hol-
guín. que en su columna de El Tiempo muchas \~Ces ~e 
convertía en polémica abiertamente an ticlerical. Un poco 
tarde para ello. pensaban muchos.) apuntaban a qut: la 
polémica anticlerical había sido cosa del s1g.lo XIX. 
En todo caso. sospecho ahora que los él\ ancc~ que 
ya para entonces había tenido la profesionaliLación d<.: 
la filo.,ofía en Colombia 
lkvaron a una situacion 
en la que mucho-.. \Ctan 
con r~celo que alguien 
asumiese a la relle:\ión 
lilosúlka para tratar 
desde una perspectiva 
cxces1vamenk p~:r.,onal. 
Y eso era ju"tu lu que 
trataba de hacer llol-
guin en muchos de "u" 
~ 
ensayos.~ ellll 'ie \L' de 
manera m u\ e la• a L'll ¡.¡ 
prohlenw de/mal 
1:1 pnm~:r capitulo 
del libro e" dantmente autobHlg_dlkl, \ Llllptct.l ClH1 un 
recuerdo de..: Il).N en él que llol!!.u•n -,e \L \L'ndu d~ 
1 
1 
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1 
